
PROGRAMAS
Y PROIVOSTICOS (')

L Ser y deber ser.

Una de las peculiaridades de la economía política es el con-
flicto entre las palabras y los hechos de sus protagonistas. Durante
más de un siglo los economistas han declarado repetidas veces
que la ciencia económica se ocupa solamente de la observación,
descripción, análisis y predicción de los acontecimientos, y jamás
se dedica a hacer recomendaciones, asesorar o dar órdenes. Sénior,
John Stuart MUÍ, Cairnes, Bagehot, Sidgwick, John Neville Key-
nes (1), J. B. Clark, y en nuestros días los profesores Pigou y Rob-
bine, lo mismo que casi todos los libros de texto de economía, han
afirmado que la economía se basa en lo que es y podría eer, pero
jamás en lo que debería ser.

Sin embargo, pese a estas declaraciones sobre el carácter cien-
tífico y- neutral de la economía, virtualnaente todos los economía-
tas en la práctica han asesorado, hecho recomendaciones, han ex-

(*) Este trabajo ea ana versión corregida y aumentada en un articulo
que apareció en el Quarterly Journal of Economics, vol. LXV'III (agosto de
1954), que se utiliza con la amable «utorización de au director y de U Harvard
Unfreraity Pre»». La traducción ha «ido realizada por GONZALO GAMCÍÁ PAS-
SICLI.

(1) Para referencia», véate GUNNAÍO MYRDAL, Political element, pági. 3 y
rignientei.
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hortado, han aconsejado, etc., y todo ello con ayuda de argumen-
tos directamente derivados de la "ciencia" de la economía.

Es posible aducir que para los economistas de la gran tradi-
ción utilitarista la distinción entre ser y deber ser no es funda-
mental. Como otros sistemas filosóficos racionalistas, el utilitarismo
sostiene que deber ser puede deducirse de es y puede ser. Efecti-
vamente, hay testimonio de que la distinción entre ciencia y po-
lítica (o ética) era considerada como de mera clasificación. La
economía como ciencia (en el sentido estricto) se basa en los
hechos; la economía como arte se basa sobre valores y políticas.
Si se adopta esta interpretación, las declaraciones sobre el carác-
ter científico de la economía no tienen más valor que el de una
clasificación conveniente en economía "pura" o "teórica" y eco-
nomía "aplicada" o "práctica" (2).

La dificultad que surge cuando se trata de aceptar esta inter-
pretación es la extrema importancia que los autores dan a la
libertad axiológica de la economía, y al fervor con el que de-
nuncian en sus introducciones metodológicas cualqtuier intento
de sacar recomendaciones a partir del análisis de los hechos. Pien-
so que creen en lo que dicen, aunque no lo practiquen jamás.

La tajante división que existe entre el ser y el deber ser, entre
los empeños positivos y normativos, es hoy día tan ampliamente
aceptada que la inconsecuencia de los escritores pertenecientes a
la tradición clásica podría chocarnos de forma que se considerase
o bien un enorme descuido, o falta de probidad. Pero hemos de
recordar que los hábitos de las filosofías racionalistas, especial-
mente los de la filosofía de la ley natural y del utilitarismo, se-
gún los cuales los valores y las normas o bien son idénticos a los
hechos o pueden derivarse de ellos, tienen raíces profundas y ro-
bustas. Ni Adam Smith ni James Mili creían que exista algo im-
propio en la formación de una ciencia de valores y normas, y
algo de la confusión actual puede ser meramente el reflejo de

(2) Vi<L, por ejemplo, J. N. KEYNKS, Scope and Meüiod of Politiaal Eco-
nomy, pág. 39. "El problema de si la Economía Política ha de considerarse
como una ciencia positiva, o como ana ciencia normativa, o como un arte, o
como ana combinación de éstos, es «n cierta medida una cuestión meramente
de nomenclatura y clasificación." Vid. también Politioal Elmmt-, ipágs. 8 y 219.
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una falta de compás ideológico entre las palabras y los hechos.
Por otra parte, hoy día quizá aceptamos con demasiada facili-

dad la creencia de que la distinción entre ser y deber ser es siem-
pre obvia, bien definida y fácilmente delimitable (3).

Los puntos de vista de Myrdal sobre esta cuestión han sufrido
un cambio paulatino. Hay párrafos en su Polilical Elcment que
implican que un esfuerzo honrado y un trabajo duro pueden siem-
pre llagar a separar los valores de los hechos. En este punto d<:
vista, la introducción clandestina de las premisas de valor se hace
a una altura más bien superficial. Pero tiene lugar una evolución
gradual desde este punto de vista psicológico (que, como dice
Myrdal en su Prefacio de 1953, implica un ingenuo empirismo»
a un análisis más complicado de la entrada de los juicios de valor.
En Crux of All Science, los valores entran no como deseos que
falsean el pensamiento, sino como principios esenciales que for-
man la estructura del pensamiento teórico, dándole significado y
dirección. Pero si los valores se cruzan inevitablemente en el ca-
mino a través del cual intentamos analizar la realidad, la buena
voluntad y la probidad no tienen aportación alguna que hacer
a la claridad en este nivel más profundo. Se cambia toda la con-
cepción del análisis científico. Los valores no son algo que haya
de descartarse, ni siquiera algo que haya de hacerse explícito con
objeto' de separarlo de la materia empírica, sino que son un aná-
lisis empírico siempre presente y permeable hasta el fin.

(3) HUME se quejaba de que "en cada uno de ios sistemas de moralidad
con que me he encontrado hasta el présenle, he notado siempre que, durante
algún tiempo, el autor razona en la forma ordinaria y establece la existencia
de Dios, o hace algunas observaciones relativas a cuestiones humanas; repen-
tinamente me veo sorprendido al encontrar que en lugar de copular las pro-
posiciones a la manera usnal, es y no es, no hallo proposición alguna que no
esté unida por un debe ser o no debe ser. Este cambio es impprceptibJe; pero,
sin embargo, es de gran importancia. Porque puesto que este debe ser o no
debe ser expresa una relación nueva o afirmación, es necesario que sea ob-
servado y explicado; y al mismo tiempo, d«beria darse uní razón para lo
que parece completamente inconcebible, cómo esta nueva relación puedo ser
ana deducción de otras que son totalmente diferentes de ella." A Treotise of
Human Sature, libro III, paite I, final de la 'sección II.
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II. Programa y pronóstico.

En el Apéndice 2 de An American Dilcmma, titulado "Nota
sobre hechos y valoraciones", Myrdal traza .la distinción entre
"programas" y "pronósticos". Estos dos conceptos clave, abren la
puerta a su visión de todo el problema del valor, y yo trataré de
utilizarlos en esta Introducción con este propósito.

"Programa" debe entenderse como el plan de una acción que se
pretende, por ejemplo, el programa de un partido, los objetivos de
los sindicatos, de las asociaciones de agricultores o de comercian-
tes, etc. Un programa es la formulación de una acción política
que ha de seguirse. Se compone de ciertos objetivos o fines, y de
normas sobre la manera cómo han de perseguirse estos objetivos.

Por "pronóstico" se entiende una predicción del curso posible
o probable de los acontecimientos. Un pronóstico se basa en la
observación y el análisis y consiste en la aplicación a casos par-
ticulares de generalizaciones sobre las relaciones efectivas e hi-
potéticas entre los hechos y los acontecimientos.

Esta distinción se relaciona con la más conocida entre análi-
sis y política. "Pronóstico" acentúa el carácter predicativo del
análisis; "programa" es la concreta formulación de una política.
La distinción se relaciona también con la conocida dicotomía me-
dios-fines, pero no es lo mismo. El modelo medios-fines se cons-
truyó con objeto de salvar algo de lo que aparecía como una cien-
cia normativa, en una época en que la fe racionalista en los valores
descubribles había declinado, habiéndose fortalecido el relativis-
mo y el escepticismo. Si la dicotomía es susceptible de defensa,
se puede desarrollar un argumento teológico con arreglo a líneas
objetivas, en tanto en cuanto esté incluida la cláusula hipotética
sobre lo» fines. Todas las valoraciones están unidas bajo la rú-
brica "fines", pudiéndose entonces discutir "científicamente" la
adecuación de los medios.

Pero la gente concede valor no solamente a los "fines", en el
sentido de los últimos resultados deseados de una serie de acon-
tecimientos, sino también a los medios con los cuales se logran
los fines. Este complejo de fines deseados, medios y procedimien-
tos, así como otros efectos distintos de los fines que pueden ser
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resultados inevitables, todo lo cual viene condicionado por va-
loraciones, puede llamarse "programa".

Con respecto a la distinción entre programa y pronóstico, una
gran parte del análisis social se presenta como el intento de de-
rivar programas directamente del análisis y del pronóstico. Lo»
critico» han señalado repetidamente que tales intentos proceden
de la confusión, y que un razonamiento claro exige que los fines
(que son parte de los programas) estén separados de los medios
(análisis y predicción). La más reciente formulación de este punto
de vista puede encontrarse en la teoría de la función de bienestar
social (4). La función de* bienestar social es un cajón de sastre
para todas las valoraciones, establecido en un orden definido, un
instrumento para purificar la investigación económica de cual-
quier vestigio de materiales no científicos. Pero la interdependen-
cia de programa y pronóstico se halla en la misma naturaleza d̂
la teoría social, y el obstáculo qué se presenta a su separación
no es precisamente la estupidez.

Los puristas aseguran que es posible y deseable separar ab-
solutamente (a) el pronóstico basado sobre el análisis objetivo de
una situación en la que los programas se toman como datos, de (b)
el programa basado sobre este análisis. De hecho, existe mutua
interacción, y cada uno de ellos está parcialmente determinado
y modificado por el otro.

La critica hecha del punto de vista de que es posible un pro-
nóstico independiente es análoga, en lo que yo puedo ver, a la
crítica de los físicos modernos del supuesto de que el observador
y el observado no se afectan recíprocamente. Se ha visto que es
inherentemente imposible observar con exactitud al mismo tiem-
po la posición y la velocidad de una partícula, incluso si se des-
cartan todos los errores experimentales.

Este descubrimiento no llevó al abandono de la observación,
sino a una nueva formulación del modelo utilizado. Análogamen-

t e A. BERCSON ( B U R K ) , "A Refonnubuion of Ceruin Aspeéis of WeiUre
Economics", Quarterly Journal of Económica, LJI (febr. 1938), 310-34; P. A. SA-
MUELSON, Foundations of Economic Analysis, cap. VITI; K. J. ABBOW, Social
Choice and Individual Valúes; A. BERCSON, "On the Concept of Social Wel-
fare", Quarterly Journal of Economics, mayo 1954.
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te, el hecho de que programa y pronóstico se afecten reciproca-
mente nos obliga a abandonar patrones tales como "la economía
es la ciencia de la distribución de medios escasos con empleos
alternativos entre fines en competencia" y reemplazarlos por mo-
delos más apropiados, que tengan en cuenta esta interacción.

III. Programa determinado por el pronóstico.

Pigou puso como prefacio de su Wealth and Welfare una cita
de Charles Booth: "Para ser efectivos, la insatisfacción ha de
ser atravesada de parte a parte con los colores de la esperanza.'*
Estaba convencido de que podría encontrar la esperanza en su
análisis. Un programa, para que sea enciente, ha de lener en con-
sideración el probable y posible curso futuro de los acontecimien-
tos; en otras palabras, ha de basarse sobre el análisis y el pro-
nóstico. Los programas se alteran a la luz de nuevos aconteci-
mientos sobre los hechos. Los programas sin pronósticos son
sueño inútiles o protestas vacias de contenido.

Más en. particular, el análisis y el pronóstico pueden señalar
las consecuencias de las selecciones alternativas, y la congruen-
cia o incongruencia de los objetivos comprendidos en el progra-
ma. Pueden indicar las políticas más adecuadas para lograr los
objetivos señala'dos, en tanto en cuanto los valores no estén uni-
dos a las políticas como tales, y las consecuencias probables de
políticas dadas. Pueden mostrar en qué medida los intereses a
corto plazo manifestados en un programa son compatibles con
los intereses a largo plazo de un grupo, en qué medida los ob-
jetivo* expresados en un programa son divergentes de la conducta
real seguida por el grupo en cuestión (señalando racionalizacio-
nes e hipocresías), y en qué medida esta conducta resulta con-
gruente.

Resulta, por consiguiente, que los fines nunca vienen dados,
en el sentido requerido por los que creen en la posibilidad de
una teoría neutral del bienestar. Los fines se modifican:

1.—A la luz de un conocimiento más amplio de los hechos.
2.—A la luz de lo que se cree que puede ser modificado, y de

lo que no puede serlo. Pero entre estos "datos" se encuentran
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los fines de otras gentes; por consiguiente, los fines se alteran a
la luz de los programas, y de la fuerza que hay más allá de esos
programas, de otros. Muchas recomendaciones conservadoras des-
caman sobre la convicción de que "DO se puede cambiar la na-
turaleza' humana", en tanto que los socialistas derivan esperanzas
de la creencia de que las instituciones pueden hacerlo a veces.
Las discusiones entre los revolucionarios y los reformadores con
frecuencia versan sobre si algunas instituciones pueden cambiar-
se. Las opiniones sobre el problema de hechos de cuáles son las
constante», condicionarán la moral del hombre y las convicciones
políticas (5).

3.—A la luz de otros fines que se desarrollan al explorar una
serie de fines, y a la luz de resultados indeseables, anteriormente
imprevistos, que están en contradicción bien con los fines "da-
dos", bien con los descubiertos recientemente.

Para decir lo mismo de otra manera: el análisis y el pronós-
tico modifican los programas de las siguientes maneras:

1.—Los programas pueden revestir mayor congruencia median-
te una mejor información, y por lo tanto ser más eficientes.

2. Los tipos de valor que anteriormente estaban implícitos
lun sólo, o faltaban totalmente, pueden activarse como resultado
ile los hechos descubiertos por el análisis. (Vid. Sección 5).

3.—Pueden aclararse confusiones no sólo sobre las relaciones
<le hechos, sino también sobre los propios deseos de uno. Las ra-
cionalizaciones y pseudo-intereses pueden dar paso al conocimien-
to de intereses reales.

4.—Pueden surgir a la vista las diferencias entre las palabras
y los hechos, entre la acción y el pensamiento.

Por cualquiera de estas razones pueden alterarse los progra-
mas como resultado de aclarar ciertos hechos. Esta relación, sin
embargo, es complicada porque, por un lado, no hay una cone-
xión lógica entre las falsas creencias sobre el mundo y las valo-
raciones sobre ellas basadas, y las creencias correctas y las va-
loraciones que se basan en ellas, por otro lado. Si no fuera por
esta complicación, aún sería posible mantener la dicotomía entre

(5) Pero las convicciones también pueden colorear su visión de los "he-
rhos". (Vid. más abajo.)
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fines y medios. Si se nos dieran programas basados en creencias
de hecho erróneas, podríamos llegar a deducir lógicamente qué
programas podrían llevarse a cabo si se corrigieran los errores.
Esta es la posición expresada por Max Weber en su estudio sobre
la objetividad de la ciencia social (6). De hecho, esto e6 impo-
sible. La pregunta de cómo reaccionan los individuos y los gru-
pos al cambio de la visión por la realidad, tan sólo puede ser
contestada por la psicología y la sociología, no por la lógica.

IV. Pronóstico determinado por el programa.

Es obvio que un programa se basa sobre el análisis y el pro-
nóstico, y viene modificado por ellos, aunque no siempre lógi-
camente. Un programa sin pronóstico es un sueño utópico im-
potente. Por otra parte, un pronóstico sin programas resulta ne-
cesariamente incompleto. El pronóstico depende de los programas
de dos formas distintas. En primer lugar y de una manera obvia,
los programas de otros son datos para el observador y el teórico
sociales. Para el científico social las valoraciones, las creecncias
y los programas, aunque sean disparatados o estén mal concebi-
dos, son los que los hechos físicos y los acontecimientos para el
científico naturalista. En segundo término, y quizás de una ma-
nera menos evidente, el propio observador y el teórico tiene algo
parecido a un programa que determina su análisis y su pronóstico.

a) Programas como datos sociales.—El análisis social consi-
dera las intenciones y planes de los individuos y grupos como la
parte más importante de sus datos. Podemos predecir lo que pro-
bablemente ocurrirá bajo condiciones determinadas tan sólo con
saber lo que ciertas personas querrán hacer en esas condiciones
y con qué medida de éxito actuarán. No son los sistemas de valor
en abstracto, ni grupos dados de fines, sino los programas, en tan-
to en cuanto están apoyados por el poder, los que constituyen un
elemento esencial para el análisis y el pronóstico.

Han hecho furia las discusiones predictoras acerca de si la

(6) MAX WEBER, "Getammelte Aofsüue snr Soziologie und Sozialpoli-
tik", pág. 416; "Political Elemem", págs. 202-3.
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suspensión de los subsidios alimenticios, o una subida de alquile-
res, o una devaluación, producirían efectos inflacionistas o defla-
cionistas. La contestación gira casi completamente alrededor del
programa y poder de los sindicatos. Si los obreros tratan de obte-
ner salarios reales fijos, los salarios monetarios subirán a conse-
cuencia de esa política y el efecto será inflacionista. Si fijan los
salarios en términos monetarios (bien porque estén sufriendo una
"ilusión monetaria" o porque sean relativamente débiles), el efec-
to puede ser deflacionigta.

b) Selección y pertinencia.—La selección de datos empírico;
pertenecientes a cualquier cuestión sometida a examen se somete
a un juicio sobre lo que debería ser admitido como testimonio
aceptable. Las proposiciones de hecho implican requerimiento?
sobre qué tipo de acontecimientos deberíamos esperar en caso de
aceptar ciertos puntos de vista sobre el mundo real, y valoracio-
nes acerca de la posibilidad de dar crédito a las creencias. Clara-
mente, esos juicios no son de valor moral o político (aunque pue-
den ponerse ea relación con éstos). No es éste el lugar apropiado
para el estudio de la naturaleza de esos juicios y normas, pero
en algunos aspectos parecen ser juicios de valor normal e impe-
rativos. También ellos requieren una decisión, suponen una se-
lección, y no pueden subsumirse bajo cánones generales clara-
mente definibles. Sobre todo, no pueden derivarse de los hechos
porque sin ellos no hay hechos.

Además el elemento en estos juicios, que se parece a los jui-
cios de valor, prevalece de una manera particular en los estudie-
sociales. Aquí no puede testimoniarse siempre a voluntad, las
situaciones son complejas y a veces únicas, y la experimentación
científica casi imposible. Por lo tanto, el ámbito para la aprecia-
ción y el juicio es mucho más extenso que en muchas de la-
ciencias naturales (7).

La importancia de las valoraciones en la formación de hipó-
tesis empíricas aparece aún con mayor claridad al considerar pr..-

(7) Estas diferencias, sin embargo, se exageran a veces. En astronomía.
no ton pofiblet lo» experimentos; la meteorología trata de iatrzas compli-
cadas; y las objeciones a los experimentos humanos controlados son par-
cialmente inórale;, y no se hallan en la naturaleza de la sociedad.
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nósticos de probabilidad en forma de proposiciones estadísticas.
En primer lugar, la decisión de qué desviaciones, en un grupo
dado de observaciones, de una hipótesis de probabilidad deberían
considerarse como refutadoras de esa hipótesis, es totalmente inde-
pendiente de las observaciones y está determinada totalmente por
el uso que damos a la hipótesis. El propósito de nuestra investiga-
ción determina, pues, la decisión de aceptar o rechazar una teoría
empírica.

En segundo término, cuando nos enfrentamos con la elección
entre pronósticos estadísticos alternativos, necesitamos un progra-
ma para seleccionar el mejor de entre ellos. Tal programa es el
formulado por Wold, que es equivalente al teorema de JXeumann-
Morgenstern en la teoría de los juegos, según el cual escogemos el
pronóstico hipotético susceptible de proporcionarnos la menor pér-
dida en caso de que resulte falso. El principio de la seguridad pri-
mero nos pide que reduzcamos a un mínimo el máximo de posible?
pérdidas. Mirando los acontecimientos naturales futuros como si fue-
ran un jugador en una partida, podemos aplicar la estrategia de
Neumann-Morgenstern a la selección de pronósticos empíricos. Así,
la valoración de pérdidas y ganancias es un prerrequisito esencial
para la predicción, cuando se tienen hipótesis de probabilidad alter-
nativas. En palabras de R. B. Braithwaite, "... no podemos ser bue-
nos, o al menos deliberadamente buenos, sin ser sabios. Los moder-
nos principios de inferencia estadística nos muestran que, vicever-
sa, lo» juicios de valor están, en ultimo análisis, inextricablemente
relacionados con la elección1 del mejor camino hacia el conocimien-
to científico: no podemos ser sabios sin hacer juicios sobre el bien
y el mal" (8).

c) Modelos y conceptos: el problema de los números índices.—
Todos los conceptos son abstracciones. Son normativos, no solamen-
te en el sentido tan discutido recientemente, de que pueden tener
significaciones emotivas y pueden utilizarse para persuadir o reco-
mendar, así como para describir, sino también en el sentido más
fundamental de que una norma o juicio tiene que determinar qué
objetos o experiencias han de ser agrupados conjuntamente bajo

(8) R. B. BRAITHWAITE, "Moral Principies and Inductive Policits",
Proceedings of the British Academy, XXXVI (1950), 65 «*.
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un concepto dado. Lo que en economía y estadística se conoce bajo
el nombre de problema de los números índices es un problema
común a todo el pensamiento. Pero las dificultades se hacen es-
pecialmente risibles tratándose de las ciencias sociales. La cuestión
surge cuando tomamos por cosas concretas lo que de hecho son
teorías o modelos, olvidando así que hay normalmente una selec-
ción de teorías alternativas o patrones que explican un grupo dadu
de experiencias.

Ejemplos de la confusión causada por esta equivocación son
modelos tales como "Hombre contra Naturaleza", "Renta Social
Real", "Consumo*1, "la Economía", etc. Un ejemplo particularmen-
te apto es el mismo patrón fines-medios. Al arreglar y presentar
los hechos de determinada manera, quedan ya implícitas cuestiones
de política que no se habrían presentado si se hubiera escogido un
patrón diferente. (Véase sección d).

Esto mismo es cierto para todos los conceptos importantes de
la economía. Decir algo, no meramente sobre precios, salarios rea-
les, renta nacional, etc., sino, por ejemplo, sobre las consecuencias
económicas de la guerra, sobre las perspectivas económicas de un
país, casi todo lo que se diga sobre capital —ideas (fue normal-
mente tienen un contenido emocional muy pequeño— implica, sin
embargo, hacer una selección, y consecuentemente una valoración,
aun cuando este hecho con frecuencia es ocultado por nuestros
equívocos patrones para los objetos concretos.

La literatura está llena de declaraciones que las comparaciones
entre los aprovechamientos obtenidos por diferentes hombres no
pueden ser hechas por economistas positivos, porque tales compara-
ciones son juicios de valor. Sin embargo, utilizando apropiadamen-
te términos pseudo-positivos que den por supuesto lo que está bajo
discusión, por ejemplo, modelos con valoraciones implícitas dis-
frazadas de conceptos descriptivos, las valoraciones reaparecen.
Asi, poco después de decir Jevons solemnemente: "jamás se ha
dado, ni en un solo ejemplo, el intento de comparar la medida de
sentimiento en una mente con la de otra" (Theory of Political Eco-
nomy, p. 14), habla candidamente de funciones psicológicas tota-
les y medias, correspondientes a grupos de gente, naciones o equi-
pos comerciantes, como si lo imposible fuese, al final, posible.
Análogamente, modernos economistas del bienestar hablan de au-
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mentos de la renta social y el bienestar después de haber declara-
do firmemente que las comparaciones interpersonales de renta real
y bienestar son imposibles.

En algunos casos es, desde luego, posible establecer una regla
definida para eliminar la ambigüedad. Pero incluso entonces la
decisión estará guiada por el propósito' de nuestra investigación,
por la pregunta que nos estamos haciendo. Hemos de estar prepa-
rados a modificar la regla según los requerimientos de nuestro
interés. La cuestión es que los conceptos y proposiciones hasta de
las investigaciones más puramente empíricas derivan su significa-
ción y sentido de un propósito, un interés, y suponen una elección
y, consiguientemente, una valoración.

"Renta nacional" carece de sentido, a menos que especifique-
mos si estamos interesados en una sociedad desarrollada o poco
desarrollada, con poca o mucha actividad estatal, en la capacidad
de producción de una nación, su nivel de vida, su igualdad, etc.
"Capital" no tiene sentido si no sabemos si el investigador es un
contable, un hombre de negocios o un teórico puro que postula
el equilibrio. Sin embargo, hay muchos que hablan de "renta na-
cional", "capital", etc., como si estuvieran hablando de galones
de agua.

Todo esto puede parecer demasiado obvio para que sea necesario
decirlo. Pero es que está muy extendida la opinión de que pode-
mos limitarnos al descubrimiento de los hechos y así evitar la elec-
ción y la valoración.

d) Inadecuación del plan medios-fines.—En el análisis social,
las valoraciones entran no sólo en el momento último (o inicial)
de las decisiones relativas a grupos de fines dados, sino en todo
momento. La gente no da valor solamente a los fines últimos (sea
lo que fuere lo que esto pueda significar); y no se muestran in-
diferentes entre los medios que promueven estos fines, aun cuando
los medios sean técnicamente y de otra manera exactamente equi-
valentes.

Es importante que se evite aquí una confusión terminológica.
Desde luego, es posible definir cualquier cosa a la que se atribuya
valor como un "fin". Pero este truco no estaría a la altura del
propósito para el que se construyó la dicotomía medios-fines.
Copio hemos visto, se hizo con la intención de circunscribir una
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esfera neutral en la que pueden hacerse declaraciones objetivas, y
en la que no entran valoraciones. Pero si los valores están unidos
a los medios, las condiciones requeridas por la aceptación de los
fines se hacen necesarias en cada momento. Si el fin E puede
llevarse a cabo siguiendo las direcciones a, b y c y si no se adscri-
ben valores directos a a, b y c, es posible una discusión científica
de estas direcciones, que se abstrae completamente de las valo-
raciones: cuánto tiempo necesitan, con cuánta efectividad pro-
mueven E, qué otros resultados E,, E2, etc., pueden obtener ade-
más de E, etc. Es entonces posible llegar a la conclusión, digamos.
de que a es la dirección más efectiva si se desea E y si E,, E2, el-
cétera, no tienen fuerza suficiente para disuadir (o subproducto»
insuficientemente deseados). Este es el patrón comúnmente con-
templado por los practicantes de la economía.

Pero este procedimiento ya no permanece abierto si se adscri-
ben valores directos a a, b y c. Porque entonces tan sólo podemos
decir, tantológicamcnte, escoja a si desea usted a, escoja b si
desea 6, etc., mientras que antes podíamos decir: escoja a, pero
no b o c, si desea usted E. Puesto que la cláusula hipotética refe-
rente a la valoración ha de introducirse en cada uno de los mo-
mentos, el análisis empírico desaparece completamente.

Los siguientes supuestos, totalmente sin garantía, se requeri-
rían si tuviéramos que discutir objetivamente los medios en rela-
ción con fines "dados":

1. La gente no adscribe a los medios valor directo, sino so-
lamente valor instrumental.

2. La gente adscribe a los fines solamente valor directo, y ja-
más los considera como medios para otros fines.

3. Tan sólo tienen valor directo entre los efectos de los me-
dios Jos de los fines "dados".

Muy raramente se puede alcanzar exactamente el mismo fin
por medios alternativos, totalmente indiferentes políticamente.
Los medios afectan al "fin" en el más amplio sentido. Mientras
que el patrón medio-fin, para que sea útil, ha de suponer que se
puede alcanzar el mismo lugar por caminos alternativos (véase
sección e) ; de hecho, distintos caminos normalmente conducen a
distintos lugares en este campo. Este hecho limita grandemente
la esfera en la que el pronóstico puede avanzar sin suponer o
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comprometerse casi todo el tiempo en valoraciones específicas.
Reduce el reino de la "neutralidad" y la "objetividad", tal como
lo han definido los protagonistas de la teoría de los medios-fines.

Para dar un ejemplo: Si el consumo fuera el único fin, y si la
producción y el cambio fueran los únicos medios de lograrlo, se
podrían dar algunas reglas sobre las condiciones óptimas de pro-
ducción y cambio. La formulación de estas reglas ha sido el obje-
tivo de una importante rama de la economía tradicional del bien-
estar. Pero el hecho perturbador es que ni las condiciones en que
se lleva a cabo la producción, ni las relaciones generadas por el
intercambio, son puramente instrumentales. Son condiciones hu-
manas y relaciones humanas, que se valoran tanto, y en algunos
casos más que el fin de consumo. Ni tampoco, naturalmente, es
el consumo simplemente un fin dado. No solamente existen mane-
ras buenas y malas de ganar dinero, sino que también maneras
buenas y malas de gastarlo.

Lo que antecede ha sido un intento de criticar el patrón me-
dios-fines en su propia terminología. Una manera distinta de en-
focar el problema, tendiendo a la misma conclusión, puede ex-
poner el argumento con más claridad (9). En este punto de la
cuestión alguien puede replicar: "Concedido que los problemas de
política como un todo no pueden reducirse al patrón medios-
fines. Sin embargo, los problemas de medios-fines están presentes
en todas partes, si bien siempre comprenden abstracciones de la
situación total, y son los únicos que un economista como tal tiene
competencia para tratar. Además, con seguridad que no todos los
dictámenes de un economista serán dictámenes de política. Si esto
es así, ¿cómo se relacionan las partes puramente descriptivas de
su análisis con la parte de política?"

Los que encuentran útil el patrón medios-fines miran los pro-
blemas de política económica como si fueran, en principio, algo
así como rompecabezas. Existe la diferencia obvia de que los
rompecabezas se construyen por unas personas con objeto de que
los resuelvan otras, lo que no sucede normalmente con los pro-
blemas de política. Pero en ambos casos, concedidas las premisas

(9) Vid., T. D. WKLOON, The Vocabidary of Politics (Penguin, 1953), es-
pecialmente cap. 3, sección 7 y c*p. 5.



496 ?• STREETEN [R. E. P., IX, 2-3

congruentes, siempre hay una solución "correcta". Siempre hay
una prueba "científica" no ambigua sobre" si hemo9 resuelto el
rompecabezas. Así, ei el fin es, por ejemplo, evitar más del dos
por ciento de paro durante cinco años, los estadísticos nos pueden
decir si hemos tenido éxito o no. Sin duda alguna, muchos proble-
mas de política económica son de este tipo.

Si todos los problemas de política fueran de esta clase, no se
podría decir mucho más en principio. Algunos, los tecnócratas qui-
zás, creen que son así. Es ciertamente tentador asimilar todos los
problemas a este tipo, y decir que un problema ha sido resuelto
cuando han sido obedecidas ciertas reglas ideales. Pero la cuestión,
por ejemplo, de si la evitación del paro debiera ser un objetivo
primario de política, es completamente diferente. Podríamos, efec-
tivamente, decir que la ausencia de paro disminuye las posibilida-
des de rebelión social y que ha de recomendarse solamente" sobre
esta base. Considerándolo así como un mero medio, los estadísticos
probablemente podrían decirnos de nuevo si esto es cierto o no.
Muchos fines son, al menos parcialmente, fines intermedios en este
sentido. *Y algunas teorías sostienen que todos los problemas po-
drían subsumirse en un único fin último. Pero esta no e» una
opinión plausible.

Si creemos que el paro desarrolla la miseria y la pérdida de
dignidad humana, y que va en contra de nuestra creencia en la
hermandad entre los hombres, pero que en una cierta medida
puede a veces ser necesario para evitar mayores males, no se podrió
formular un simple criterio que mostrase si, al evitar el paro, he-
mos acertado. Sin embargo, y aun cuando no podemos aplicar
fórmulas simples y definidas y presentar una solución "científica",
la respuesta no es arbitraria. Podemos aprender a juzgar y a
apreciar estas materias a través de la conversación, la observación
y la experiencia.

Aunque los juicios de valor entran en nuestro juicio de la si-
tuación, no son del tipo de "finea" como los del patrón resolución
de rompecabezas. Una buena parte del razonamiento político y
económico no es ni puramente descriptiva, ni tan sólo persuasión
retórica emotiva, ni una combinación de ambas. Es más bien algo
así como el ejercicio de una habilidad, o de un arte, algo asi
como tocar el piano, dar una conferencia o escribir un poema.
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El aspecto estrictamente científico de la discusión política, tal
como está definido por los dicotomistas de los medios-fines, es
comparable a la teoría de la habilidad: establece reglas precisas,
fórmulas claras. Pero la mejor teoría puede no producir ni una
realización hábil ni un buen juicio de una realización. Una rea-
lización hábil puede no ser probada mediante normas enérgicas
y rápidas, ni es tampoco una decisión arbitraria o subjetiva el
que la juzgamos bien o mal.

Un economista, como un novelista, es bueno no porque a)
conoce los hechos, y b) posee los juicios de valor (políticos o lite-
rarios) exactos. La contestación a la pregunta ¿cómo sabemos que
se trata de un buen economista o novelista?", cualquiera que
pueda ser (y no es una contestación fácil), ciertamente no será
"porque su obra sigue ciertos cánones definidos".

El análisis y el pronóstico y su apreciación son habilidades
que no siempre pueden someterse a las reglas del juego de los
medios-fines. Aun cuando inevitablemente comprenden juicios que
tienen algunas de las características de las valoraciones, no son por
esta razón "subjetivos", arbitrarios, o meras cuestiones de gusto.

e) Consecuencias para la economía del bienestar.—Existen,
hablando en términos generales, dos versiones modernas de la
economía del bienestar social, la Paretiana y la Bergsonian?.
Ambas versiones dependen, en cierta medida, de la validez del
patrón medios-fines. Las condiciones óptimas de producción y de
cambio paretianas se estiman —en las formulaciones más modes-
tas— condiciones necesarias, si bien insuficientes, para un ópti-
mo económico, sobre ciertos supuestos adicionales que no es pre-
ciso enumerar.

Si se rechaza el modelo resolución de rompecabezas, según el
cual las recomendaciones de medios se transforman en una cues-
tión meramente técnica, y si se adopta el enfoque más empírico
sugerido en la sección anterior, carece de objeto hablar de un
óptimo económico o social que se logra si se cumplen ciertas con-
diciones especif¡cables; y, sin embargo, tiene significación y es
importante hablar de mejoras.

Pero las condiciones paretianas son condiciones necesarias so-
lamente si estamos preparados para hablar de un "óptimo" (en
ciertos supuestos). Si rechazamos la aplicabilidad de un "óptimo",
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es perfectamente posible, aun concedidos los rigurosos supuestos
de esta teoría sobre valores y hechos, contemplar todo género de
mejoras que no reúnen las condiciones de los criterios paretianos.
Tales mejoras serían todas las redistribuciones de riqueza que
no autorizasen compensación de los que perdiesen. Los criterios
de Pareto resultarían no solamente insuficientes, sino también
innecesarios.

Análogamente, la función de bienestar social es un instrumen-
to que lleva a cabo una ordenación de todos los posibles estado-
necesarios. Dada una función de bienestar social, la solución del
óptimo es como la solución de un rompecabezas, aunque pueda
requerir un mayor virtuosismo técnico. Pero nunca se da una
función social, en ningún caso en una sociedad democrática. Jama;
ordenamos toda* las posibles situaciones totales con arreglo a un
sistema de valores, sino que más bien tememos confusas preferen-
cias por aspectos y características de un número limitado de si-
tuaciones reales y posibles. Estas preferencias cambian como resul-
tado de la discusión y adopción de políticas tendentes a reali-
zarlas.

Si el economista ha de aconsejar en situaciones concretas, es
más| práctico para él pensar en términos de mejoras que en tér-
minos de ideales u óptimos. Nadie sabe realmente cómo es un
sistema económico óptimo, pero muchos pueden hacer sabias pro-
puestas de mejora. El engaño del patrón medio-fin reside en la
rreencia de que "mejora" siempre implica lógicamente un "óp-
timo" o "ideal". Puede ser, si juzgamos el cambio con referencia
a un ideal dado, tal como el número de respuestas acertadas en
una interrogación en la que las únicas alternativas son "Si" o "No".
Pero "mejora" no necesita implicar "óptimo", como puede mostrar
el ejemplo de escribir un buen artículo. Un artículo jamás está
terminado; siempre queda ámbito para mejorar. Nadie puede es-
tablecer criterios y decir: "Así es como debería ser el producto-
fin". Porque sería estúpido negar que siempre hay medios de
saber cuándo ha sido mejorado. La equivocación de acomodar
el "buen artículo" dentro del esquema de la interrogación o en-
cuesta es análoga al error de acomodar todas las políticas eco-
nómicas dentro del patrón medios-fines.

f) Prejuicios.—Hasta ahora hemos estudiado algunas de las
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formas en que el análisis y el pronóstico dependen de y presu-
ponen juicios, valoraciones y programas, sin embargo, resultan
necesariamente tergiversados por ellos. Pero hay numerosas in-
terpretaciones de hechos en la teoría social cuya función no es
aclarar confusiones, o mostrar incongruencias, sino por el con-
trario, justificar creencias incongruentes, resolver contradicciones.
Muchos y muy conocidos tipos de pronóstico social se hallan influi-
dos de una manera más o menos consciente, hasta el punto de justi-
ficar valoraciones y la conducta que resulta de ellas.

Dos reacciones son posibles cuando se señalan contradicciones
dentro de un programa o entre el programa y ciertos hechos: o bien
«e modifica el programa de acuerdo con una mayor y más racional
comprensión, o la creencia con respecto a loa hecho* se modifica de
forma que se ajuste al programa. Los pronósticos que se usan para
justificar programas de esta manera pueden ser manifestaciones de
"lagunas", prejuicios, influencias o, con mayor grandiosidad, ideo-
logías. La tergiversación puede ir desde las mentiras vocingleras
hasta las diversas categorías de pensamiento que, si los sociólogos
tienen razón, están condicionadas por nuestros intereses y valo-
raciones.

En este estado, las filosofías de la ley natural y del utilita-
rismo se vuelven del revés. Según estas dos filosofías se pueden
obtener valores y reglas de la contemplación de los hechos, el orden
natural según la primera, la felicidad o el bienestar según la úl-
tima. Pero hoy día estamos más inclinados a creer que es posible,
y quizás inevitable, que nuestros valores y normas determinen la
manera en que enfocamos, vemos, ordenamos e irrtepretamos los
hecho*. No se trata tanto de que los valores se sigan de "la natu-
raleza del caso", como de que lo que nosotros creemos ser la na-
turaleza del caso se siga de* nuestros valores.

Aun cuando en algunos casos un examen racional de las ideas
políticas pueda hacerlas más eficaces al basarlas en un mejor co-
nocimiento de los hechos, en otros casos el examen racional, o más
bien pseudo racional, las convierte en ideologías estériles. Pero su
fuerza sobre la naturaleza irracional de los hombres puede aumen-
tarse con esto. Uno de los hechos más importantes de la vida
social es que la gente es con frecuencia altamente irracional.

Los críticos de los sistemas abstractos, racionalistas en econo-

12
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mía, han señalado durante más de cien años las premisas d« valor
político e histórico que son la razón fundamental de este tipo de
teorización, sin, no obstante, poner en claro dónde buscan el punto
de Arquímedcs sobre el cual levantar su propia teoría —la críticn
institucional o histórica— por encima de la ideología. Parece qu»í
el camino hacia un estudio de la economía libre de prejuicios se
basa en el conocimiento de las propias valoraciones históricas,
políticas, institucionales y morales, y así en un abierto reconoci-
miento de las limitaciones de cualquier teoría, incluida la pro-
pia. Paradójicamente, al abandonar la pretensión de absolutismo,
universalidad y ciencia "pura", se abre el camino hacia un enfo-
que del estudio de la sociedad más limitado, pero también más
racional, más modesto, pero también más objetivo. Algunos de los
problemas que plantean las ideologías se estudian con mayor am-
plitud en ]a sección 7.

V. Interdependencia entre programa y pronóstico.

Resulta, por consiguiente, que los programas se modifican a la
luz de los pronósticos, pero que los pronósticos también dependen
de los cambiantes programas y se alteran con ellos. Las valora-
ciones dependen de los cambios que nosotros creamos factibles.
Pero las "constantes" que determinan lo que es factible pueden,
a su vez, resultar alteradas por las valoraciones de la gente. La f<:
puede mover las montañas.

Es, por consiguiente, imposible tomar bien los fines, en tanto
en cnanto forman parte de programas, tal como vienen "dados"
independientemente del análisis de medios, o bien postular un aná-
lisis "puro" de medios, una ciencia de la ingeniería social. Los pro-
gramas dependen de los pronósticos, que a su vez dependen de lo¿
programas, etc. Se ha dicho que el conocimiento público del aná-
lisis keynesiano retira el mundo que Keynes analizó, y que !:•
práctica con éxito del marxismo retira las condiciones a las que
se dedica el análisis marxista.

A continuación trataré de dar unos cuantos ejemplos de la
forma en que el pronóstico altera los programas, cuya transfor-
mación a su vez modifica el pronóstico.
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a) Profecías: cura mediante pronóstico.—El pronóstico puede
servir al programa de cambiar la forma de vida (los programas)
de otros. Los más antiguos ejemplos de esto son los intentos de
reforma de los profetas del Viejo Testamento. El pronóstico de
Jonás fue la destrucción de Nínive a los cnarenta días. El pro-
grama de Dios sobre Jonás no era convertirle en un predictor con
éxito, sino corregir la manera de vivir de la gente de Nínive.
Como resultado del pronóstico de Jonás, este programa »e cum-
plió. Incidentalmentc, el pronóstico de Jonás fue falsificado, lo
que puede haber contribuido a su enfado.

En la misma tradición de cura mediante pronóstico figuran
las interpretaciones de la historia de Hegel, Marx, Spengler y qui-
zás Toynbee. En algunos casos la cura reside en el cumplimiento
del pronóstico (Hegel, Marx), en otros consiste en su falsificación
(Spengler, Toynbee). Estas interpretaciones contienen análisis y
pronósticos, viniendo ambos determinados por programas socia-
les y determinándolos ellos a su vez.

El pronóstico no necesita estar fundamentalmente inspirado
por la intención de mejora, pero no obstante puede surtir este
efecto. Los estudios de Booth y Rowntree establecieron ciertos
hechos relativos a la pobreza en Inglaterra. Como resultado de
este conocimiento las conciencias se pusieron en movimiento. Pero
los métodos que se utilizaron para aliviar la pobreza, juntamente
con el aumento general del nivel de vida, condujeron a una nueva
interpretación de la pobreza. El nivel de pobreza, es decir, i\
nivel condenado por la opinión pública, subió al aumentar el ni-
vel de vida. O, para explicarlo de otra manera, el análisis y la
acción para aliviar la pobreza produjeron un nuevo aspecto de
pobreza: se consideró que consistía no solamente en la indigen-
cia, esto es, la imposibilidad de permitirse el mínimo físicamente
esencial, sino también en la desigualdad. La pobreza, esto ya está
claro, es parcialmente relativa, aunque no enteramente, puesto
que es posible que todos sean igualmente pobres. La idea de lo
que constituye la pobreza ha cambiado como resultado de una
investigación sobre la pobreza y de un intento de reducirla.

Otros ejemplos del mismo proceso son el estudio de Myrdal
sobre las condiciones de los negros en los Estados Unidos, el es-
tudio de Ferguson y Cunnison sobre la delicnencia juvenil en
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Glasgow (10) y los informes sobre las condiciones de vida en los
países pobre*.

b) Pensamiento peligroso: destrucción a través del pronóstico.
En otros casos el pronóstico produce el efecto de destruir algunos
de los valores, y, en consecuencia, algunas de las relaciones socia-
les sobre las que está basado. Frecuentemente esto ni ha sido pre-
visto ni deseado por los pronosticadores. Efectivamente, con fre-
cuencia propuestas basadas sobre pronósticos dejan de producir
los resultados que se esperaban de ellas, precisamente porque el
pronóstico altera los datos sobre los que se basa.

Un ejemplo sencillo serían las teorías que suponen la "ilusión
monetaria" por parte de los asalariados. Los obreros se oponen a
una reducción de los salarios monetarios mientras los precios son
constantes, pero no a una subida de precios con salarios constantes.
Tal teoría puede hacer por sí misma a los obreros mis preocupa-
dos de su salario real.

Hay un elemento de erosión en casi todo aumento de conoci-
miento sobre las relaciones sociales. Una buena parte de nuestra
conducta es habitual, semi-instintiva, sometida a tabús y conven-
cionalismos. El análisis, que se basa sobre el supuesto de que la
gente se conduce de esta forma, saca los tabús y los convenciona-
lismos a la luz, aumenta el conocimiento de la gente sobre ellos, y
lleva al deseo de una manipulación consciente. Pero la manipula-
ción destruye el material sobre el que, de acuerdo con el pronósti-
co inicial, ha de trabajar. El precio por comer del árbol de la
ciencia es la pérdida del Paraíso.

Se han producido algunas objeciones contra un conocimiento
demasiado extenso de la manera de operar la propia psique. En
economía, el conocimiento del carácter convencional, ouasi-irracio-
nal de la competencia condujo a los acuerdos monopolísticos; el
conocimiento de las reglas exteriormente impuestas del juego del
patrón oro condujo al deseo de cada nación de ser dueña de su
propio destino; y, en general, un mayor conocimiento de la red de
relaciones económicas condujo al deseo de manipularla, y así a

(10) T. FBBCUSON y J. CUNKISSON, The Young Wage-Earner: A Stody of

Glasgow Boy» (Oxford University Preu, 1951).
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su desintegración. Una organización creciente por los individuos y
los grupos condujo a una desorganización creciente al final.

Los efectos sociales del control de la natalidad, del divorcio,
del control de la propiedad, mercados, precios, divisas, y el uso
de la propaganda, todo ello resulta de un conocimiento creciente
y de una falsificación en aumento. Los ajustes automáticos de la
sociedad liberal presuponían la aceptación de la conducta tradi-
cional, y ausencia del deseo de investigar, experimentar y controlar
racionalmente. Un pronóstico con éxito parecía hacerlo innecesario
para ajustamos al mundo, y creaba el deseo de ajustar el mundo a
nuestros deseos. Pero el efecto acumulado fue la producción de una
situación social completamente nueva, el ajuste a la cuál es más
problemático que nunca (11).

Hemos visto antes que la teoría marxista, como la profecía, es
un pronóstico que tiene" por objeto crear una acción. La teoría y
práctica de la planificación del estado moderno, por otra parte, a
un intento de oponerse a las tentativas desintegradoras de un nú-
mero creciente de unidades de planificación racional, pagadas d«
sí.mismas y cultivando en aumento esta tendencia. (Alguna de cetas
tentativas son en sí mismas intervenciones estatales.)

Es posible obtener diferentes conclusiones de esta tendencia.
Algunos podrán argüir que "un conocimiento demasiado extenso
es mala cosa". Hay diversas versiones del concepto japonés de "pen-
samiento peligroso", y casi todas las sociedades tratan de protegerse
en cierta medida mediante la restricción de la libre discusión en lo
que 6e refiere a sus instituciones más sagradas. Otros podrían afir-
mar que la tendencia es inevitable y descable. Lo que se necesita
es más conocimiento, esto es, conocimiento que tenga en cuenta
esos efectos socialmente desintegradores del conocimiento par-
cial (12). Pera estas cuestiones no son las que me preocupan ahora.

c) Armonía mediante el pronóstico.—En muchas teorías •><•
cree que una mayor comprensión de los hechos conduce a una

(11) Vid-, MYRDAL: "The Treod Towards Economic Planning", Manchei-
ter Sehool. (Enero, 1951.)

(12) Países socialmente adulterados como Inglaterra, donde la gente
sabe qoe las instituciones pneden desgatarse, con frecuencia se niegan a
admitir consideraciones racionales para desgastarlas.
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mayor armonía social. Esto es indudablemente así en todas las teo-
rías que consideran el mal como una forma de ignorancia. Pero
aunque muchos creen en tal teoría implícitamente, muy pocos lo
hacen cuando se plantea explícitamente.

Sin embargo, está claro que el conocimiento puede contribuir a
la armonía social, y con frecuencia lo hace. Puede hacer desapare-
cer la oposición basada sobre falsos puntos de vista respecto de la
realidad, y una buena parte de la oposición de hecho tiene este ori-
gen. Puede exponer de una manera más clara las consecuencias de
normas comúnmente aceptadas (13), y puede contribuir a la formu-
lación de normas comunes (respeto por la investigación hecha con
probidad, tolerancia, etc.) En muchas situaciones, incluso cuando
están en conflicto intereses a corto plazo, puede mostrarse que la
cooperación es en interés de todos, porque\ de esta manera se po-
drían hacer efectivos amplios beneficios potenciales, de los cuales
se podrían beneficiar todos los miembros del acuerdo (14). Toda
una teoría de la economía del bienestar ha sido levantada sobre
este argumento.

Por otro lado, un mayor conocimiento puede también agudizar
los conflictos. La armonía puede basarse sobre el pensamiento con-

(13) Para una expresión reciente de este punto de visu, vid. MILTON
FRIEDMAN, en A Survey of Contemporary Economía, II, 456: "Me atrevo a
aventurar el juicio de que corrientemente en el mundo occidental, y espe-
cialmente en Io6 Estados Unidos, las diferencias sobre, política económica
entre ciudadanos desinteresados derivan, fundamentalmente, de predicciones
distintas «obre las consecuencias de emprender una acción, diferencias que en
principio pueden ser eliminadas por el progreso de la economía positiva,
más que de diferencias fundamentales respecto de los valores básicos, dife-
rencias sobre las que, en última instancia, los hombres tan sólo pueden
lachar."

(14) Este, naturalmente, es el argumento clásico del principio de la
mayor felicidad, del libre comercio, etc. Al comentar sus términos comer-
ciales para la imposición de ana tarifa, Edgewonh citó con aprobación una
observación de J. S. Nicholson de que ciertas demostraciones son "parte de
la casuística de la economía, como las disensiones de los filósofos morales
relativas a la justificación ocasional de la mentira. El libre comercio, lo
mismo que la honradez, sigue «iendo la mejor política". R. W. STEVF.NS, "New
Ideas in International Trade Theory", American Economíc Revietc, junio,
1951, p. 375, nota.
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fuso, y los conflictos pueden ser expuestos a la luz por ei hecho de
poner las cosas más en, claro. De una manera especial puede re-
sultar aumentada la resistencia a hacer sacrificios para lograr ob-
jetivos aceptados. Todo ei mundo desea la paz, ei pleno empleo, la
felicidad y la prosperidad para todos. Pero no todo el mundo está
dispuesto a bacer lo que sea necesario para lograr esos objetivos.

Además, el conocimiento de los medios apropiados da fuerza.
Dados unos valores divergentes, una visión más clara de las políti-
cas, puede, por consiguiente', agudizar los conflictos. Los programas
sostenidos por el conocimiento serán más poderosos y, para los que
DO los acepten, más peligrosos.

Las encuestas sobre la opinión pública son un ejemplo sencillo
de cómo nna cierta clase de conocimiento (a saber, de las opiniones
de otras gentes) puede bien aumentar o bien reducir el acuerdo.
El conocimiento de la forma en que están distribuidos los votos
puede hacer que algunas personas den sus votos a la mayoría, y
puede inducir a otras a apoyar a la minoría.

Decir más sobre la relación entre el conocimiento social y la
armonía social requeriría supuestos sociológicos específicos. Aquí
debe resultar suficiente hacer notar que las filosofías totalitarias
postulan un único programa rígido que no debe ser sometido a
modificaciones. El pronóstico tenderá a tomar la forma de una
ideología: no mostrará las grietas que pueda haber en el análisis,
sino que más bien tratará de disimularlas con objeto de justificar
el programa.

Pero este punto de vista no está limitado a las filosofías tota-
litarias. Programas que no pueden ser modificados por el pronós-
tico se encuentran en cualquier sistema utópico de teoría política.
El patrón medios-fines se ajusta mejor a estos puntos de vista. Se-
gún la doctrina liberal de la armonía última de los intereses, bien
sea en su versión de la ley natural o en la del utilitarismo, los con-
flictos son consecuencia de la ignorancia, mientras que el conoci-
miento debe promover la armonía.

Pero un examen más detenido muestra que el aspecto armónico
de estas teorías, de hecho es ideología. Normalmente son la formula-
ción de las aspiraciones de un grupo particular (exportadores, fa-
bricantes, por ejemplo, que defienden el libre comercio) que se
presentan como de interés general. Conceptos ideológicos tales co-
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DIO servicios públicos, placeres, renta social, etc., se utitlizán para
postular la armonía donde de hecho existe un conflicto.

En tiempos de crisis o de guerra, incluso en una democracia
política, se acerca la situación determinada por un único programa,
generalmente aceptado, y la dicotomía medios-fines se convierte en
un supuesto plausible. Pero en una sociedad democrática, en tiem-
po de paz de al menos un moderado grado de prosperidad, lo»
programas y la fuerza que se agrupa tras de ellos están en conflic-
to y dispersos; y los pronósticos y los programas se vuelven intrin-
cadamente inter-conexos, en una forma que no puede ajustarse a)
patrón medio-fin. En una sociedad que valore la investigación in-
dependiente y los programas que se basan en esa investigación, y
en la cual el conocimiento está ampliamente extendido, los progra-
mas dominantes se modificarán en la dirección que marque una
mayor eficiencia y congruencia, si bien no necesariamente una ma-
yor armonía. Como resultado, es probable que las tendencias socia-
les futuras se alteren y los pronósticos tengan que ser modificados.
A la luz de este conocimiento revisado de los programas serán al-
terados de nuevo, resolviéndose algunas tensiones y creándose otras.

Todos los grupos tendrán conocimiento de la posibilidad de
que sus programas puedan ser alterados por las nuevas situaciones,
y de que pueden ser limitados por las aspiraciones de otros. Los
programas dictatoriales pueden estar justamente reflejados en H
patrón medio-fin. Pero los programas democráticos son fragmenta-
rios, empíricos y elásticos. El patrón medio-fin no se ajusta a ellos.

d) Especulación y oligopolio.—Las actividades estrictamente
económicas que ilustran esta interdependencia de una manera más
clara son la especulación y el oligopolio. Aquí el programa consiste
en obtener beneficios. El pronóstico se refiere a las intenciones y
a la conducta de otros (especuladores rivales o vendedores rivales).
Todo especulador y oligopolista hábil tiene en cuenta la manera
en que las esperanzas de otros (sus pronósticos) se ven afectadas
por las intenciones de otros (sus programas), incluyendo la suya
propia. El pronóstico de A, y por lo tanto el programa de A, es
función de los pronósticos y programas de B, C, D, etc. el pro-
nóstico y el programa de B son función de los de A, C, D, etc., y
así sucesivamente. Cualquier pronóstico afecta a los programas,
y cualquier programa afecta a los pronósticos. Las políticas son
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sensibles si ciertos hechos son ciertos; pero el que sean cierto*
depende de si la gente persigue ciertas políticas (15).

VI. La tarea de las ciencias sociales.

¿Qué resulta de todo ésto con relación a la tarea del cien-
tífico social? No se sigue que la ciencia social sea imposible o
que deba sumergirse de golpe en las valoraciones y las ideolo-
gías. Todo lo contrario. Para ser útil y sincero, el científico so-
cial, y de una manera especial el economista, debe partir de lns
actitudes políticas reales de la gente, o grupos de gente, no de sus
racionalizaciones y de sus ideologías pseudo-teóricas. Debe aban-
donar la especulación sobre el "bienestar general", "satisfacciones
máximas"', etc., por dos razones al menos: primero, porque estos
conceptos no presentan claras consecuencias y se prestan fácil-
mente a interpretaciones implícitas y definiciones persuasivas:
segundo, porque incluso si presentasen claras consecuencias, las
valoraciones concretas reales no tienen nada que ver en absoluto
con ellos.

El punto de partida del análisis debe estar formado por valo-
raciones concretas en situaciones históricas concretas, o en posi-
bles situaciones que pudieran surgir, y las actitudes que los re-
flejan. Los programas políticos no son suficientemente bueno-.
También ellos encierran racionalizaciones vacías tales como "bien-
estar general"; y están condicionados por el deseo de alcanzar
"fórmulas aceptadas" y ocultar con disimulo el desacuerdo. Ni
los programas de los partidos de los Estados Unidos, ni los de lo*

(15) El punto de vista de sentido común de que las reacciones ¿fe la
gente ante loi pronósticos (qne te hacen públicos) puede, si bien no nece-
sariamente, falsificar tales pronósticos, y que por lo tanto los científicos so-
ciales deben mantener la esperanza de hacer sus predicoion«s, por lo meno¿
algunas veces, y quizá normalmente, en público y correctamente (aunque estas
predicciones puedan ser diferentes de las hechas en privado, porque tienen
que tener en cuenta sus propios efectos sobre las acciones de la gente) lia
sido rigurosamente y elegantemente probado por EMILE GRUNDBERC y FRANCO
MODICUANI en "Predictability of Social Eventí", Journal of PolUiaU. Eco-
nomy, diciembre, 1954.
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partidos de Inglaterra podrían ofrecer una base suficientemente
concreta para el análisis.

Por otra parte, el científico social tampoco debe convertirse
en "exclusivo contemplador de conductas". La conducta observada
de los grupos en situaciones reales no constituye guía suficiente
para la formulación de actitudes políticas concretas. Ciertamente
es un sistema parcial de descubrir actitudes, pero no descubre la
cuestión por entero. Las actitudes pertinentes que han de descu-
brirse pueden referirse también a la disposición para actuar de
ciertas maneras en el futuro, y bajo diferentes condiciones. Y
puesto que estas reacciones potenciales no pueden ser lógicamente
deducidas de las reacciones presentes, un método totalmente dife-
rente se autosugiere. Es la función de la psicología social o de
grupo de intentar la unificación de las reacciones de grupo bajo
algo que es análogo al carácter o la personalidad en la psicología
individual. No existe aquí antropomorfismo si es posible descu-
brir y predecir regularidad y unidad en las reacciones de los gru-
po* ante diferentes situaciones potenciales y reales. Las actitudes
políticas así delineadas pueden así producir premisas de valor que
son lo suficientemente concretas para utilizarlas en el análisis y
el pronóstico.

El delinear esta unidad no es cuestión, ciertamente, de buscar
funciones de bienestar "dadas", grupos de fines, etc. Es más bien
algo así como el ejercicio de una imaginación artística y de una
comprensión simpática, en lugar de parecerse a la resolución de
rompecabezas, si bien la resolución del rompecabezas tiene tam-
bién su papel que desempeñar. Así se confirman las conclusiones
de la Sección 4 (d) : los problemas de política económica tienen
mucho en común con los problemas de producción artística, así
como con los problemas de ingeniería.

Algunas de las dificultades estudiadas en las secciones ante-
riores prevalecerán, de una manera especial:

1. Los valores están unidos a los medios, y a las consecuen-
cias incidentales, así como a los fines.

2. Será difícil separar las valoraciones declaradas de las
reales.

3. La transición debe tener lugar partiendo de las valorado-



MAYO-OICBRE. 1958] PROCRAMAS V PRONÓSTICOS 509

nes derivadas de falsas creencias sobre la realidad, hasta las va-
loraciones derivadas de creencias exactas.

Asi la ideología puede penetrar en la teoría de la personalidad
o en el carácter de los grupos. Puesto que la unidad de la per-
sonalidad del grupo no e9 ni de lógica deductiva ni de observación
completa, sino en parte, al menos, de comprensión intuitiva, el
ámbito para el prejuicio y la controversia se ensancha. Así una
teoría inadecuada basada sobre una visión correcta de las acti-
tudes sociales parece ser preferible a una teoría lógicamente per-
fecta basada sobre una visión completamente falsa, por ejemplo,
la dicotomía medio-fin.

La creciente complejidad de la vida social, y la importancia
también en aumento de los grupos de control, tales como mono-
polios, corporaciones públicas, sindicatos, entidades planificado-
ras de distintos tipos, etc., cuyas actividades están substituyendo
a los ajustes más convencionales y automáticos del pasado, hacen
que sea más importante el estudio de las valoraciones que fun-
damentan las acciones de estos organismos. En este análisis ha-
bría que tener en cuenta la probable recepción de nuevas teorías
y sus repercusiones sociales.

Una vez que hemos delineado las valoraciones de los diferen-
tes grupos de la sociedad', se pueden realizar dos tipos de estudios
interconexos. Primero, uno se podría plantear esta cuestión: ¿qué
políticas resultan apropiadas para estas valoraciones concretas? Y
segundo: ¿qué factores sociales determinan la formación y el po-
der de estas valoraciones? Será necesario revisar continuamente
los resultados de las investigaciones relativas a una de estas dos
preguntas a la luz de los resultados de la otra.

El hilo fundamental del pensamiento de Myrdal, que enlazu
el Political Element con Under-developed Regions, es la idea de
que los presupuestos fundamentales con los que queremos com-
prender la sociedad deben ser transformados si, como resultado
de los cambios y nuevas técnicas de control, vamos a hacer que
tea posible una nueva época de desarrollo. En Political Element
mostró que nuestro pensamiento sobre la sociedad está invalida-
do por reliquias de viejos sistemas de pensamiento (armonía, aná-
lisis de equilibrio estable, bienestar utilitario); en el artículo de
1933 criticó la separación de los medios y los fines como un pre-
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juicio doctrinal con idéntico origen; gradualmente evolucionó y
empleó presupuestos y modelos (en Monetary Equilibrium, An
American Dilemma, An International Economy) más adecuados
a una época en la que las políticas de estados nacionales unitario*
han reducido ciertas desigualdades, pero han dado lugar a nuevas
tensiones internas e internacionales, en la que la obra fundamen-
tal de industrialización ha beneficiado sólo a unos cuantos, paí-
se?, en que el Estado y las grandes instituciones privadas han
asumido el poder, y las relaciones públicas y semi-públicas han
substituido a las relaciones privadas, en que se ha institucionali-
zado la ciencia, en que se ha extendido la investigación racional
de maneras aceptadas, y en que los ideales occidentales se han
extendido a través del mundo; y ahora está empleando estos nue-
vos presupuestos de pensamiento social (causación cumulativa, pre
misas de valor de aspiraciones concretas de grupos importantes,
integración de fuerzas económicas y no económicas) para com-
prender los problemas y fomentar las aspiraciones de nuestra
época.

VII. Ideologías.

En una sección anterior, 4) , f), he indicado que el análisis y
el pronóstico pueden tergiversarse por las valoraciones y los pro-
gramas. Puede perdonarse que tratemos este problema con un poco
más de amplitud, tanto porque es una cuestión central en los en-
sayos de Myrdal como porque en este campo la discusión en ge-
neral se ha oscurecido por la resistencia de muchos escritores, que
insisten en que las valoraciones penetran de alguna manera en e!
análisis social para establecer claramente a) donde tiene lugar
precisamente esta penetración, y b) cómo puede encontrarse el
punto de Arquímedes (16) sobre el que su propia teoría pueda
elevarse hacia la objetividad.

Sin entrar en una discusión de estos precisos problemas resul-
tará útil registrar, en forma de nota, una breve lista de algunas

06) La expresión e> áe E. GRÜNDIOALD. Cf. Das Probiem der Soiiolosic
det Witsens, Viena-Letprig, 1934, p. 206.
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de las formas en que se puede pensar que las valoraciones afectan
al análisis, y considerar el cambio en el pensamiento de Myrdal a
la luz de esta clasificación. En términos generales, hay cuatro po-
sibilidades:

1. Las valoraciones determinan el contenido, y así la validez,
del análisis psicológicamente. (Bacon, Nietzsche, Sorel y Pareto
mantuvieron puntos de vista de esta clase.)

a) El análisis es conscientemente falso; las proposiciones son
mentiras.

b) La tergiversación es semi-consciente: pensamiento deseo-
so; defensa especial.

c) La tergiversación es inconsciente; las conclusiones son ra-
cionalizaciones.

Puede darse, naturalmente, que un grupo de hombres implánte-
lo que ellos saben que son nociones falsas en las mentes de otros,
mediante esfuerzos de manipulación. Si las víctimas no se dan
cuenta de que están siendo objeto de manipulaciones, sus creen-
cias se clasificarán en el apartado 1), c), en tanto que la actividad
de los manipuladores (propaganda, acondicionamiento) cae bajo
1), a), al menos mientras no sean víctimas de sus propios instru-
mentos.

La racionalización Freudiana es un método de resolver con-
flictos peculiares del individuo, en tanto que la racionalización
que aquí se considera sirve para resolver conflictos sociales. La
ideología es para la sociedad lo que la culpa y la auto-justificación
son para un individuo. Pero las tensiones en la estructura de la
Bociedad tenderán a manifestarse en los problemas psicológicos
de los individuos y las dos esferas no se pueden separar de una
manera tajante (17).

(17) Asi, la culpa puede ser un síntoma de conflictos personales qoe,
tin embargo, puede reflejar fuerzas sociales. La conexión entre el protestan-
tismo y el crecimiento del capitalismo ba sido estudiada por WEBER y TAW-
NCY. La culpa por el disfrute puede relacionarse con la acumulación de ca-
pital por hombres que valoraban el ahorro, el trabajo serio, la negación de
si mismo. Los sentimkntos culpables secularizados de muchos americanos
modernos por no obtener el máximo rendimiento que se puede sacar a la
•ida, pueden ser análogamente relacionados con un estudio ulterior de capi-
talismo en el que los problemas de excesiva capacidad productora y exceso
.de producción han reemplazado al problema de la aeomalació'n de capital.
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En todos los ca&os a), b), c), solamente se mezclan las de-
claraciones falsas. La ideología se define como una "falsa conscien-
cia". Las valoraciones pueden procurar un motivo para encontrar
una base lógica (y también ilógica) para nna conclusión deseada,
pero el análisis no resulta entonces tergiversado. Hay nna esfera
para el pensamiento objetivo.

El punto de Arquímedes se da exponiendo los motivos. (Sin
embargo, existe el peligro de que este esfuerzo se mezcle con la?
valoraciones no expresadas).

2. Las valoraciones determinan el contenido, y así la valides
de los análisis, afectando a la estructura (categorías, presupuestos,
premisas, etc.) del pensamiento. (Las teorías de Hegel y de Marx
no son psicológicas, sino epistemológicas en este sentido.) La fu-
sión no es cuestión de psicología individual, ni siquiera social,
sino que cualquiera que piensa algo en una situación dada tiene
que pensar de cierta manera determinada en valor. La prueba de
los motivos no puede eliminar las valoraciones implícitas, porque
son condición esencial de todo pensamiento'.

Actualmente, se adopta una actitud similar al acentuar la ma-
nera en que el idioma ejerce influencia sobre la manera en que
vemos, seleccionamos y analizamos los acontecimientos, abriendo
así la puerta al prejuicio. En primer lugar, entra no solamente
—como se reconoce generalmente— en la selección y crítica de la
evidencia, sino también en nuestras clasificaciones y estructuras
de referencia. Particularmente en los estudios sociales, obtenemos
nuestro vocabulario en el mismo campo objeto de nuestro estu-
dio (18). Así, las valoraciones del mercado o de la política se lle-
van discretamente al análisis científico.

En segundo término, el idioma introduce un prejuicio al adop-
tar términos idénticos para situaciones que son similares en ciertos
aspectos, pero no similares en otros. La utilización del mismo con-
cepto, o modelo, o metáfora para referirse a situaciones diferentes
es fuente tanto de peligro como de oportunidad. Peligro, porque
la referencia puede tergiversar o representar erróneamente los

(18) Cf. las reflexiones perceptiva» de MMIC BLOCH, The Historian'*
Craft, MiDcherter, Unfrvmhy Pres», 1954.
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hechos; oportunidad, porque puede ampliar nuestra visión llaman
do la 'atención hacia aspectos hasta entonces desconocidos.

En tercer lugar, existe el peligro de ver* esencias Teales donde
hay términos de mera clasificación (19).

De cualquier forma que analicemos la penetración de valora-
ciones en el análisis, resulta que no solamente las declaraciones
falsas, sino todas las declaraciones que caben bajo este segundo
enunciado son "ideológicas" y, por lo tanto, lógicamente sospe-
chosas, a no ser que se depuren zonas que se asegura están exen-
tas de prejuicios. Asi, algunos escritores dicen que

a) solamente en ciertos periodos históricos (por ejemplo, en
una sociedad de clases) otros que

b) solamente en ciertos campos de estudio (por ejemplo, es-
tudios sociales), y otros que

c) solamente ciertas clases (por ejemplo, la burguesía), están
sujetas a contaminación, tienen una "falsa consciencia" (20). Pero
el corolario de que solamente ciertos períodos, campos de estudio,
clases u hombres están exentos de prejuicios puede, desde luego,
ser una fuente fructífera de ideología. Combinando o), b) y c) lie
gamos al punto de vista marxista de que hay una ciencia social
proletaria en los últimos estadios del capitalismo, a la que está
garantizada la verdad. Especialmente Georg Lukács ha argumen-
tado que solamente el pensamiento con consciencia acusada de su
proletarismo representa la realidad "adecuadamente". Mannheim
(en su primitiva obra) creía que tan sólo los intelectuales "social-
mentc desprendidos*4 (esto es, radicales) pueden buscar la "sínte-
sis dinámica" necesaria, una "perspectiva total", que supere la*
concepciones parciales y llenas de prejuicios de otros grupos. He-
gel pensó que la razón se revelaba a los filósofos (especialmente a
los filosofee hegelianos) en un cierto estadio de la historia. Mái
cerca de nosotros, Marshall, Pigou y otros dentro de la tradición

(19) En tanto en cuanto sólo se acentúa el uso emotivo de las palabras,
el análisis lingüístico debería clasificarse en el número 1. Las valoraciones
entran en el nivel psicológico, y podrían eliminarse con un lenguaje de-
purado.

(20) La expresión se presenta en una de las cartas de ENCO. a MEHKINC.
Cf. FRANZ MEHRINC, Geschickte der deutxhen Soxialdemokratie, 1921, vol. i,
pagina 386.
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üe BenAam implican que en el medio de los intereses de clase,
solamente el Estado es un órgano que puede ver y promover des-
interesadamente el bien público.

Por otra parte, algunos autores afirman que no son solamente
las valoraciones las que determinan el pensamiento, sino que tam-
bién hay otras esferas extrañas que lo detecminan, tales como las
condiciones sociales o económicas (en contraste con los intereses,
ispiraciones y valoraciones), el medio ambiente natural, la nacio-
nalidad, la raza, la generación. Esta determinación puede conce-
birse bien como causal o como expresión de cierta clase de unidad.

El punto de Arquímedes no se puede lograr empíricamente,
ni lógicamente, sino tan sólo metafísicamente. Los "intelectuales",
"la clase trabajadora", o "acción", "compromiso", "una síntesis", o
'una esfera absoluta de valores", garantizan la objetividad. O, uti-
lizando el enfoque lingüístico, solamente un "idioma perfecto"
que se ajuste exactamente a los hechos podría permitirnos salir
del paso. El intento de salvar la teoría de contradecirse a sí mis-
ma tiene éxito solamente si se da un paso arbitrario hacia la me-
tafísica. La elección consiste en escoger entre el dogmatismo o
el absurdo.

3. Las valoraciones tan sólo tienen una significación meramen-
te selectiva. No afectan al contenido o validez del pensamiento,
sino a su dirección.

a) Pueden ser positivamente selectivas: las valoraciones de-
terminan que que ahí y entonces se ha hecho una proposición.
Las preguntas que se hacen están determinadas por valor, pero no
así las contestaciones. La relación entre los valores y las teorías
no es causal, 6Íno que son como el tipo de determinación por la
que una pregunta "determina" una respuesta.

6) Pueden ser negativamente selectivas, impidiendo que cier-
tas proposiciones se hagan en ciertas situaciones. (Max Scheler
sugirió esto, si bien sus puntos de vista no son firmes.)

Así la teoría ricardiana de la distribución, la teoría malthusia-
na de Ja población, la teoría marxista del aumento de la miseríu
<le las masas, la teoría kernesiana del empleo y las diversas teo-
rías del estancamiento secular, de la inflación secular y de la es-
casez secular de dólares, pueden ser todas ellas proyecciones sobre
una amplia pantalla histórica de las instantáneas de unos cuantos
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«ños o décadas y las amplias protestas a que esas breret experien-
cias dieron lugar.

Aquí no es necesario un punto de Arquímedes, porque la va»
lides es independiente de Jas valoraciones. Sin embargo, la distin-
ción entre los tipos 2 y 3 de la ideología se hace borrosa si recor-
damos que una concepción inadecuada parcial de la realidad, puede
conducir al error, no por comisión sino por omisión. El punto de
Arquímedee consistiría en establecer una escala descendente de
las reclamaciones de la teoría hasta una menor generalidad; pero
entonces con frecuencia pierde todo su interés.

4. Las valoraciones determinan que ciertas proposiciones sean
entendidas, reconocidas, aceptadas públicamente (21). De nuevo,
no es necesario un punto de Arquímedes.

Según cuál de estos puntos de vista se mantenga, el papel de
la crítica es: 1) mostrar los motivos más o menos siniestros que
hay en las falsas explicaciones de los contrarios, o psico-analizar
sus teorías; 2) analizar la estructura de su pensamiento; 3) relle-
nar vacíos en la selección, o 4) relacionar ideas con su marco
tocial. Es también obvio que estos cuatro puntos de vista tienen
implicaciones radicalmente diferentes respecto de la pregunta de
en qué medida las premisas de valor no expresadas invalidan las

• teorías sociales. Sin embargo, eminentes expositores de estas teo-
rías de la ideología han oscilado con dificultades entre posiciones
auto-destructoras y otras claramente obvias. Decir que las prueba*
de lógica cambian con los valores de uno mismo está abierto a
la antigua objeción al escepticismo: si la teoría no es cierta,
no hay más que decir; si es cierta, ha de 6er negada su propia
objetividad. Por otra parte, decir que nos tropezamos con obs-
táculos en nuestros intentos de ser imparciales al pensar sobre cues-
tiones políticas, sirve como un útil recordatorio de que también
los científico* son humanos. Pero la ambigüedad entre estos dos
puntos de vista presta aparente fuerza a muchas teorías.

Myrdal, al contrario de muchos metodologistas que son total-
mente simples respecto de su propia teoría, desarrolla gradual-
mente una especie de metodología de la- metodología, una teoría

(21) Por ejemplo, se podría decir que la llamada de la teoría d« Krorc»
al público dio por resultado protestas contra la depresión.

13
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crítica que se critica a eí misma. Myrdal partió de un enfoque am-
pliamente psicológico. En Political Element hay una sugerencia
(de la que se retracta éh él Prefacio de 1953) de que si la teoría
económica fuera despojada de sus valoraciones implícitas, quedaría
un cuerpo de hechos y relaciones que entonces podría ser apare-
jado con éxito a cualquier grupo de valoraciones explícitamente
introducido a partir de la investigación sociológica y psicológica.

En sus escritos ulteriores el enfoque epistemológico gana te-
rreno hasta que, en Crux of Ail Science, la interdependencia es-
tructural de valoraciones y hechos se presenta como condición ne-
cesaria de toda —buena o no— teoría e investigación, de las con-
clusiones tanto lógicas como ilógicas. Su punto de vista pare-
ce encaminarse hacia el papel selectivo de los juicios de valor
(categoría 3.*) y se asemeja al de Schumpeter. Según Schumpeter,
el procedimiento científico "parte de ]a percepción de un equipo
de fenómenos relacionados que deseamos analizar, y termina —por
el momento— con un modelo científico en el que los fenómenos
se conceptualizan y las relaciones entre ellos son explícitamente
formuladas, bien como supuestos o como proposiciones (teore-
mas) ... que la percepción de un equipo de fenómenos relaciona-
dos en un acto pre-científico. Ha de llevarse a cabo de forma que
dé a nuestras mentes algo con qué realizar un trabajo científico
—indicar un objeto de investigación— pero no es científico en
sí mismo. Aunque pre-científico, no es pre-analítico. No consiste
simplemente en percibir hechos con uno o dos de nuestros sen-
tidos. Puede reconocerse que estos hechos tienen un significado
o relación que justifica nuestro interés en ellos y han de recono-
cerse como relacionados —de forma que podríamos separarlos
de otros— lo que supone un cierto trabajo analítico por parte
de nuestra imaginación o de nuestro sentido común. A esta mez-
cla de percepciones y análisis pre-científicos la llamaremos Visión
o Intuición del investigador profesional (22). Como Myrdal,
Sohnmpeter acentuó el "inacabable toma y da" entre la teoría
y k>8 hechos. "Este trabajo (construcción de patrones) consiste en
coger ciertos hechos, en lugar de otros, en sujetarlos etiquetan-

(22) "Science and Idtology", The American Economi- Revietc, nurco,
1949, p. 3S0.
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do loe, en acumular hechos ulteriores no solamente para comple-
mentarlos, sino en parte también para subsistir aquellos que fue-
ron sujetados originalmente, en formular y mejorar las relacionen
percibidas, más brevemente, en la investigación "de hecho" y
"teórica" que se prolongue en una inacabable cadena de toma
y dame, sugiriendo los hechos nuevos instrumentos analíticos
(teorías), y éstas a su vez conduciéndonos hacia el reconocimiento
de nuevos hechos" (23). En la visión de Schumpeter, como en
la de Myrdal, la fuente del prejuicio ideológico es la visión ini-
cial de los fenómenos qué proponemos se trate científicamente.

Pero para Schumpeter la visión viene, por una parte, bien
corregida o ignorada por nn recto análisis (como en Adam Smilh*
o, por otra parte, domina y esteriliza el análisis (como en Marx).
Para Myrdal, la visión desempeña un papel más constructivo.
No es meramente el punto de arranque (como para Schumpeter),
sino la fuerza motriz del motor analítico.

Myrdal no identifica jamás las valoraciones simplemente con
los intereses, ambiciones o aspiraciones de un grupo,. E« un psi-
cólogo demasiado sutil para hacer esto. Las valoraciones que él
afirma deberían formar las bases de las teorías sociales son máe
bien como el complejo de actitudes que unifican una personalidad
o un estilo. Las creencias, principios morales, simpatías, preferen-
cias, ideales y acciones que caracterizan a un grupo no pueden
deducirse lógicamente de un grupo de premisas abstractas, ni son
el producto mecánico de ciertos intereses. Y nunca vienen "da-
das" de una vez para siempre, sino que cambian ante las violen-
cias y fuerzas a que dan nacimiento sus relaciones entre sí y con
la experiencia. Si bien muchos pronósticos se formulan para jus-
tificar programas, la relación entre ellos no es estática, sino de
interacción cumulativa.

Un intento de explorar los puntos de vista que fundamentan
las propias persistentes demandas de Myrdal en pro de un eatu-
dio del papel de los valores, mostraría una emancipación «B au-
mento de loe presupuestos liberales en su propia crítica del li-
beralismo.

La estricta separación del debe ser del es, que domina la

(13) Ibid.
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moderna teoría económica liberal (y, en diferentes versiones, la
filosofía in/)derna), no es, como dice ser, moralmente neutral, ni
simplemente un descubrimiento del análisis filosófico. Porque nin-
guna observación o análisis lógico puede descubrir que debería-
mos separar los valores de los hechos, o los fines de los medios.
Ninguna medida de descripción o deducción puede mostrar que
podemos analizar plenamente los gustos reales políticos y morales
sin introducir valores en nuestro análisis. Dado que la mayor par-
te de las personas actúan en la creencia de que solamente allí
donde se mantienen criterios objetivos de opción la opción es
digna de una atención seria, la negación de cualquier base ob-
jetiva, si es ampliamente aceptada, influenciará radicalmente las
opciones de la gente.

La filosofía que niega la conexión lógica entre los hechos y
los valores y deduce de esta negación su propia neutralidad mo-
ral (suprimiendo una serie de premisas injustificadas necesarias)
cuadra admirablemente con una filosofía liberal de la toleran-
cia, en la que los diferentes puntos de vista políticos tienen igual
derecho a existir, aunque no está exph'cito de dónde se deriva
esta pretensión. (El liberalismo puede tener resabios radicales,
como en el utilitarismo y el positivismo lógico, o bien un sesgo
conservador, como en la filosofía del análisis lingüístico.)

En EU artículo sobre Fines y Medios, Myrdal abandona la creen-
cia en la posibilidad o deseabilidad de una separación tajante
entre fines y medios, que todavía fundamentaba la crítica en su
Political Element. Myrdal muestra no sólo la imposibilidad de
esta separación, sino también su función ideológica (24).

(24) En Political Element Myrdal mostró cómo la filosofía del derecho
natural enterraba ana contradicción y un compromiso entre lo radical y lo
conservador. En una relación diferente, ERNST TROELTSCH sugirió que la
idea cristiana -de la ley natural cumplía una función similar para el pen-
samiento de la Iglesia, posibilitándola llegar a un acuerdo con hecfaos so-
ciales e ideales no cristianos. Cf. Aufsatxe zur Geistesgeschichte und Reli-
gionssoxiologie, Tubinga, 1925, vol. iv, pp. 156-180. Análogamente, la reliquia
"naturalista" en la yuxtaposición de fines y medios moderna, posterior a
HUME, sirve para reconciliar las «©veras demandas de neutralidad científica
con la ética del liberalismo. ¿Se podrá porgar alguna vez «1 pensamiento
político de todo "naturalismo"?
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Una vez que se rechaza la dicotomía entre valores y hechos,
surge toda clase de preguntas sobre el método propio de Myrdal.

1. Dado que la opción de premisas de valor en el análisis
social e6 en sí misma una decisión moral y política, ¿por qué se
aos dice que nos limitemos a esos grupos reales y poderosos, tales
como los formulan la sociología y la psicología? Admitir todas
las premisas como igualmente válidas sería ser víctima del rela-
tivismo liberalista, una teoría política en sí mismo. Pero admitir
tan sólo aquellas que son "practicables", "significativas", "rele-
vantes"', "realesr\ etc., puede conducir a otra trampa. En verdad,
habiendo mostrado la falsedad de las pretensiones de separación
de hechos y valores, Myrdal ha abierto la puerta a una nueva
conexión entre ellos. ¿Pero es que la crítica de la "mendacidad
naturalista" del utilitarismo tan sólo condujo a su substitución
por el pragmatismo? Las razones que da Myrdal para su selección
de premisas de valor —"la norma de la economía", "relevancia",
"significación"— pueden no llegar a convencer a aquellos que eli-
gen' sus premisas partiendo de diferentes principios.

2. ¿Es necesario que el análisis de equilibrios estables deba
conducir a conclusiones del tipo laissez faire, en tanto que el
análisis de la causación cumulativa conduce a políticas que son
contrarias al laissez faire y a las "teorías de un solo factor"?
"Equilibrio es justamente equilibrio", y hacer desaparecer un mal
equilibrio estable que domina la acción gubernamental puedo
considerarse deseable. Por otra parte, la espiral, si es buena, pue-
de hacer innecesaria la acción del gobierno; y si Ja acción del
gobierno se dirige a un factor estratégico, la interacción de otros
puede hacer conveniente los remedios de una 6ola causa.

3. ¿De dónde la característica mezcla de optimismo y pesi-
mismo que llena los escritos de Myrdal y que le llevó a llamarse
a sí mismo un pesimista alegre?

Partiendo de la visión de un mundo de hombres libres e
iguales, nos pone en guardia frente a esperanzas y perspectiva*
contfugas. E« pesimista con respecto a las últimas, e incansable-
mente optimista cuando se trata de intentar convertir en realidad
las primeras. ¿Es educativo su pesimismo, una medida de pre-
caución contra desilusiones y desesperación, una llamada al valor
en presencia del fracaso? ¿Es su optimismo un recordatorio de
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que lo inesperado puede suceder en cualquier momento, que pro-
gramas alegres pueden cambiar los más negros pronósticos, una
conclusión de la doctrina del círculo vicioso convertido en salu-
dable, o una protesta moral contra el determinismo fatalista?

Myrdal combina Jos ideales que fueron comunes al liberalis-
mo y al socialismo del siglo XIX con una oposición a su doc-
trina de "progreso inevitable", tanto como a la doctrina más mo-
derna de la "decadencia inevitable". Une la insistencia sobre la
necesidad del análisis científico de la sociedad y de la presencia
y función positiva de los conflictos de valor que es recuerdo de
Marx, con una fé en una sociedad mejor, cuya forma puede di-
bujarse por la imaginación de los hombres Jibres, que recuerda
a los socialistas utópicos.

VIII. Resumen.

El análisis y el pronóstico no pueden ser neutrales en el sen-
tido de que pertenecen a una esfera de relaciones causales reales
y posibles que pueden ser separadas permanentemente de las va-
loraciones y de los programas que inspiran.

1. El análisis y el pronóstico presuponen programas en el
sentido de intereses que determinen la selección y apreciación
de la evidencia. Ignorar este aspecto del cuadro es lo mismo que
adherirse al simple empirismo en la teoría del conocimiento.

2. La relación entre análisis y política, y la relación entre
pronóstico y programa, no puede ser siempre analizada en los
términos de medios y fines. La aplicación del análisis a la polí-
tica es una materia de habilidad, no de subsunción en cánones
dados.

3. La moderna economía del bienestar, tanto en su versión
paretiana como bergsoniana, aplica indebidamente el patrón me-
dios-fines a las situaciones sociales. Así mantiene equivocadamen-
te que los "óptimos" deben buscarse allí donde las "mejoras" son
apropiadas y lógicamente suficientes, y que las valoraciones deben
"darse" desde el exterior, aunque de hecho pueden surgir como
resultado de apreciaciones empíricas.

4. El análisis y el pronóstico pueden contener ideologías.
Pueden formularse en forma tal que no exteriorice Jos hechos,
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sino que más bien intente la reconciliación de conflictos en creen-
cias y valoraciones. El conocimiento de sus propias valoraciones
y de las limitaciones de sus conclusiones, figuran entre las garan-
tías del teórico para no caer en la trampa ideológica.

5. Aunque el análisis y el pronóstico deben tomar como da-
tos las creencias y las valoraciones reales o posibles de la gente,
analizándolas y exponiéndolas a la luz pública, tienden a cam-
biarlas. Un análisis y pronóstico más completos reconocerán es-
tos cambios, pero la interconexión es un proceso continuo. Por
consiguiente, el pronóstico debe estar sujeto a revisión perma-
nente.

6. Los científicos sociales deberían intentar basar sus pro-
nóstico» sobre valoraciones concretas actuales o potenciales de gru-
pos en situaciones concretas. La comprensión de la unidad de las ac-
titudes complejas es la tarea de ]a psicología social o sociología.

7. Como resultado del cambio social, los presupuestos en vir-
tud de los cuales intentamos comprenderlo, deben transformarse
si,, con la obtención de nuevas técnicas de control, liemos de ha-
cer pogible una nueva era de desarrollo. Nuevos pronósticos teóri-
cos se necesitan para los nuevos programas de nuestros tiempos.

P. STREETEN


